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El Maestro, delicado artífice de la cultu­
ra y entusiasta y paciente servidor del más no­
ble de los apostolados, jam ás contó con m a­
yor admiración social y con m ejor protección 
económica del Estado, en el discurrir de la Re­
pública Dominicana, que cuando advino a la 
je fatu ra  del gobierno nacional Rafael L. Truji- 
11o Molina, m ilitar joven, inteligente, discipli­
nado, fuerte y ambicioso de gloria, cuya ac­
tuación en el poder durante ocho años conti­
nuos iba a realizar la más transcendental trans­
formación civilizadora, en todos los sectores 
de la vida nacional, al extrem o de que, luego, 
su asombrosa obra de reconstrucción y crea­
ción ha sido y es considerada con justicia como 
la obra forjadora de una nueva nación o, como 
generalm ente se dice, de una Patria  N ueva.

Así, siguiendo la trayectoria espiritual del



hom bre ex traord inario  que hasta  el i 6 de 
A gosto  de 1 938 ocupó la Presidencia de la R e­
pública, el L ie. don V irgilio D íaz O rdóñez, 
Secretario  de E stado de Justicia, Educación 
Pública  y  Bellas A rtes, propuso y  obtuvo que 
el Consejo N acional de Educación dispusiese 
un nuevo y  perm anen te  hom enaje m oral al 
digno caballero  cruzado y  palad ín  del m agis­
terio, resolviendo, el 6 de junio  últim o, “ decla­
ra r D IA  D EL M A E ST R O  el 30 de jun io  de 
cada año, p a ra  que en esa fecha se rinda púb li­
co hom enaje de veneración y de respeto a to ­
dos los m aestros en actividad, a los re tirados de 
diaria ta rea  y a los que desaparecieron de la 
v ida” .

La benem érita  sociedad san tiaguesa 
“A m antes de la L uz” , de una  b rillan te  ac tua­
ción cívica y  cu ltu ral de sesenta y  cinco años, 
consideró de justicia que en la p rim era  cele­
bración del “D ía del M aestro” se rind iera  un 
m agno tribu to  de g ra titud  al G eneralísim o 
D octor R afael L . T ru jillo  M olina, B enefactor 
de la P a tria , por cuanto  hiciera en favor de la 
reform a y crecim iento de la Escuela D om inica­
na; y al efecto, insinuó a la Escuela N orm al 
Superior de Santiago de los C aballeros solici­
ta r  del Consejo Nacional de Educación el re­
conocim iento de aquel em inente estad ista  y
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p a trio ta  como el PR IM ER  M A E ST R O  D E LA  
R E P U B L IC A .

E levada la solicitud y acogida favorable­
m ente, se dispuso que el pergam ino que h a ­
ría efectiva la resolución fuera en tregado  al 
G eneralísim o T ru jillo  en Santiago de los C a­
balleros, la ilustre  ciudad donde, seis años an ­
tes y en m em orable discurso, él hab ía d icta­
do un revolucionario código escolar, que tra ­
zó por p rim era  vez en esta tie rra  los con tor­
nos de la Escuela A ctiva y  socavó los cim ien­
tos de nuestros viejos sistem as ed u cativos.

N inguna resolución, a nuestro  entender, 
fué m ás m erecida y ju s ta  que esa, por cuanto 
que T ru jillo , a m ás de las obras y cualidades 
que lo acred itan  com o un M aestro genial, h a  
sido un excepcional p rofesor de trab a jo  y de 
energía, que ha  venido du ran te  dos lustros en­
señando a sus conciudadanos a aprovechar 
siem pre el tiem po, a hacer productivos todos 
los esfuerzos, a tem plar el espíritu  en la  b a ta ­
lla sin tregua  de la vida, fren te a todas las ad­
versidades, y a m an tener perm anen tem ente  en 
alto, re tadora  en m edio a los m ás arrasan tes 
torbellinos m orales, la b andera  de la dignidad.

El acto de en trega  del diplom a, al que 
asistim os con la hon radora  reoresentación del 
D epartam ento  de Educación Pública y Bellas

'  ’ — 11—



A rtes, se efectuó en la plaza D uarte, de San­
tiago, el 30 de junio pasado y a las 4 de la ta r­
de, ante un inmenso público, en el que figura­
ban las m ás salientes personalidades sociales y  
políticas de la región, todo el personal docente 
de la ciudad y cinco mil, m ás o menos, de los 
siete mil niños y jóvenes que asisten a sus es­
cuelas . El Generalísim o D octor R afael L . 
T ru jillo  Molina, quien ese mismo día debía 
em barcar en el puerto  de M ontecristi para  un 
viaje de estudio y de esparcim iento a los Es­
tados Unidos de A m érica, no pudo concurrir a  
la im ponente cerem onia y delegó su represen­
tación personal en el renom brado orador y lite­
rato  Lie. don A rtu ro  Logroño, Secretario de 
Estado de la P residencia .

El m árm ol y el bronce han servido en to ­
dos los tiem pos y  bajo todas las latitudes para 
eternizar los grandes acontecim ientos de la 
H um anidad y sus hom bres prodig iosos. Igual 
función realiza el libro, especialm ente desde 
que la invención de la im prenta hizo fácil la 
m ultiplicación de las o b ra s . P ara  hacer per­
durable el recuerdo de aquella tarde, dorada 
por un sol pródigo en oros y  en llam as y calen­
tada, adem ás, por el fuego votivo de m illares 
de corazones, en que el D octor Truiillo M olina 
fué proclam ado PRIM ER M A ESTR O  DE L A
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R EPU B LIC A , recogemos y publicam os los do­
cum entos que form an este folleto, que hare­
mos d istribuir en las escuelas de la República 
y cuyas páginas serán para  la m em oria, para  
el espíritu y para  la conciencia de la juventud 
que se em pina en busca de nuevos horizontes 
hasta  donde ex tender sus anhelos de lucha y  de 
ensueños, como m árm oles y  bronces eterniza- 
dores de uno de los m uchos días de gloria de ur¡ 
hom bre y de un día de honor y de justicia de 
un pueblo ag radec ido .
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Resolución del Consejo Nacional de Educación 
que reconoce al Generalísimo Dr. Trujillo Mo­
lina como el Primer Maestro de la República





República Dominicana

SECRETARIA DE ESTADO DE JUSTICIA, 
EDUCACION PUBLICA Y BELLAS ARTES

Departamento de Educación Pública 
y Bellas Artes

RESOLUCION N o. 8 '39

El Secretario de Estado de Justicia, Edu­
cación Pública y Bellas A rtes, Presidente del 
Consejo Nacional de Educación, en uso de la 
atribución que le confiere el inciso No . 7 del 
A r t . I 4 de la Ley para la Dirección de la En­
señanza Pública, y vista la urgencia,

A TEN D IEN D O  a que la Sociedad C ultu­
ral “A m antes de la Luz” , de Santiago de los 
Caballeros, ha dado a conocer su iniciativa de



que le sea a tribu ido  al G eneralísim o D octor 
K afael Leónidas T ru jillo  M olina, B enefactor 
de la P a tria , Jefe Suprem o y D irector del P a r­
tido D om inicano, el títu lo  de P rim er M aestro 
de la R epública como justiciero  y m erecido g a­
lardón por sus desvelos en favor del auge y  en ­
grandecim iento  de la Escuela D om inicana;

A T E N D IE N D O  a que en efecto, con el 
am paro  patrió tico  del G eneralísim o D octor 
R afael Leónidas T ru jillo  M olina y  con su di­
rección in teligente y elevada inspiración la 
Escuela D om inicana h a  cum plido noblem ente 
su misión d ifundiendo por todos los ám bitos de 
la R epública la enseñanza rud im entaria  y ru ­
ral; creándose especiales centros fronterizos, 
verdaderas avanzadas cívico - patrió ticas; d án ­
dose valor funcional educativo a las A rtes  M a­
nuales y a la Econom ía D om éstica; m oderni­
zando sus m étodos pedagógicos y  haciendo del 
niño su suprem o interés;

R E S U E L V E :

Reconocer, como por la presente recono­
ce, en el G eneralísim o D octor R afael Leónidas 
T ru jillo  M olina, B enefactor de la P a tria , ex- 
P residente de la R epública, Jefe Suprem o y
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D irector del P artid o  Dom inicano, al

PRIMER MAESTRO DE LA REPUBLICA

D ada en C iudad T ru jillo . C apital de la 
R epública, a los veintinueve días del m es de 
junio  del año mil novecientos tre in ta  y nueve.

Virgilio Díaz Ordóñez,
Secretario  de Estado de Justicia, Edu 
cación Pública  y Bellas A r te s . Presi- 
sidente del Consejo Nacional de Edu­

cación .





Diploma de la Escuela Normal Superior de 
Santiago de los Caballeros que acredita al Ge­
neralísimo Dr. Trujillo Molina con el título de 

Primer Maestro de la República



*



L A  E SC U E L A  N O R M A L  SU PE R IO R  D E
S A N T IA G O

en reconocim iento de las excelsas condiciones de Suprem o E du­
cad o r del Pueblo  D om inicano que concurren  en el

G EN ERA LISIM O  D O CTO R 
R A F A E L  LEO N ID A S T R U JIL L O  M OLINA, 

B EN EFA C TO R  DE LA P A T R IA

y p o r cuanto  ha realizado  una obra  altam ente  m eritoria, in ­
com parab le  y única en favor de la Escuela Nacional y d e  b  
cultura en general, le expide el p resen te

D I P L O M A
que le ac red ita  con el título de

PRIM ER M A ESTR O  D E LA  REPU BLICA

D ado  en Santiago de los C aballeros. R epública Dominica"' 
na, hoy día 30 de junio del año  1 9 3 9 .
R egistrado  b a jo  el N o . 1 .

Aurelio Cucurullo,
Director de la Escuela Normal 

Superior de Santiago.
Flora Borrell Hungría,

Secretaria.
Ricardo Ramírez,

Sub-Dircctor.
Herminia H. de Mor el,

Inspectora.
PR O FESO R ES:

José B. Almonte, Rafaela Santaella, Virgilio A. de Peña, Federico 
Izquierdo. María Giralt, José Ordeix F ., Rosa I. Sánchez Heuveuax, 
Onésimo Jiménez. Emma A. Balaguer, Luis A. Pérez S., Clementina V. 
Alvarez, Joaquín M. Alvarez. Sarah Paulino de Morera, María de Jesús 
Esperón. Carlota E. de Peña, Luis E. de Boyrie. Francisca A. Martínez. 
A. Apolinar Morel. Angela de Alies, Max. Guzmán, Leonor Stubbs de 
Rosario, Hilda Cabral de Ordeix.
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Discurso del Profesor don Aurelio Cucuru- 
11o, Director de la Escuela Normal Superior de 

Santiago de los Caballeros





Señor R epresen tan te  personal del G eneralísi­
m o D r . R afael Leónidas T rujillo M olina, 
B enefactor de la P a tria ;

Señores Subsecretarios de Estado de Educa­
ción P ública  y  Bellas A rtes;

A ltos funcionarios de la Nación;

D am as y  caballeros:

La Sociedad “A m an tes de la  Luz” y la 
Escuela N orm al Superior de Santiago, que ne­
cesariam ente es y debe ser tam bién  am ante  de 
la luz, una  en el'pensam iento , en el sentim ien­
to, en el esfuerzo y  en la  acción, se em pinan, 
con este acto de justo  reconocim iento, hasta  la 
m ás rad ian te  cim a del Infinito para  clavar, en 
un libro de fuego, la m ás estupenda conquista



del esp íritu , en su incesante b a ta lla r  po r idea­
les de justicia , elevación, belleza y  b o n d a d .

E n n u estra  m arch a  hacia la  luz, en el im ­
perio  m ism o de la  luz, hacem os a lto  hoy  p a ra  
p roclam ar, púb lica  y  so lem nem ente, al c rea ­
do r de este im perio , al G eneralísim o D r . R a ­
fael L eónidas T ru jillo  M olina, en  la  p rim era  
celebración  del “D ía del M aestro” , P rim e r 
M aestro  de la  R epública  .

Y a la  E scuela N orm al S uperio r de S an ­
tiago  le h ab ía  saludado , en varias  ocasiones, 
con este  excelso t í tu lo . Eintre los recuerdos 
que afluyen  a m i pensam ien to , llega g ra tísim o  
el de la conferencia  que yo d ic ta ra  el 25 de fe­
b rero  de 1938, p a ra  d em o stra r la poderosa  in ­
fluencia que e jercen  las m atem áticas en la  fo r­
m ación de las ideas m orales y  en el desarro llo  
de la in te ligencia . En aque lla  m em orab le  
ocasión d ije  en m i exordio: “ L a E nseñanza  N a­
cional está, com o la P a tr ia  m ism a, en el áu reo  
período de su florecim iento  g racias al e sfu e r­
zo perseveran te  y  fecundo del P rim er M aestro  
de la  R epública, el P residente. T ru jillo , que ha  
hecho de la  E scuela el cen tro  de  sus afectos y  
el ob ie to  de sus constan tes d e sv e lo s .”

P ero  fa ltab a  el d ip lom a co n sag rad o r que 
o to rgan  hoy, con in tensa  fruición esp iritual, 
los p ro fesores de la  E scuela N orm al S uperio r
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de Santiago , y la glorificación del voto popu­
la r . Y henos aquí congregados p a ra  ese nobi­
lísim o f in .

Y n ad a  m ás justo , n ad a  m ás transcenden­
ta l que este acto  en honor del Suprem o E duca­
dor del P ueb lo  D om inicano, del m ás conspi­
cuo rep resen tan te  del M agisterio  en acción, del 
M aestro  singu lar que nos da constan te  ense­
ñanza, que a  todas ho ras del d ía  nos dice lo 
que debem os hacer, del incansable regulador 
del que p rác ticam en te  com pendia las varias 
fo rm as del hero ísm o h u m a n o .

El G eneralísim o Trujillo nos h a  enseña­
do a  am ar el estudio  y  el trab a jo , la  m odestia  
y  la  re c ti tu d .

“ P a ra  d efen d erte  del vicio tra b a ja  y  es­
tu d ia  . El trab a jo  te  d a rá  todo lo que necesites 
y en cada  libro  encon tra ras m uchas cosas ú ti­
les y bellas . E stos lum inosos preceptos, ex- 
trac tad o s  de su C artilla  Cívica y  g rabados en la  
p o rta d a  de la  R evista  de Educación, co n stitu ­
yen, por sí solos, el m ás alto  código de 1 edago-
gía • . .

P o r p rim era  vez en la R epública D om in i­
cana  la  política es considerada com o debe con­
siderarse: la  Ciencia, que sobre bases h istóricas 
y  en proporción  de las fuerzas existentes, ex ­
pone el con jun to  de las condiciones y de los me-

- 29—



dios p a ra  aseg u rar el p rogreso  continuo  y  p a ­
ra realizar las re fo rm as m ás p róx im as del es­
tado  so c ia l.

El G eneralísim o T ru jillo  es el PR IM E R  
M A E S T R O  D E  L A  R E P U B L IC A , po rque  es 
el que m ás excita  las energ ías esp iritua les que 
p rep aran  los cam inos de la  v ictoria  a los indivi­
duos y a  las naciones en los trem endos conflic­
tos de que está  siem pre llena la v id a .

El B enefacto r de la P a tr ia  es un  m aestro  
hum anista , ese tipo de m aestro  que d esg rac ia ­
dam en te  va desapareciendo  en el m undo  . P a ­
ra  El la enseñanza no es tan  sólo ciencia filoló­
gica o filosófica, sino no rm a de vida y  p len itud  
de pensam ien to ; disciplina in te rio r que sin es­
fuerzo persuade  y  co rrig e . Es un ga lla rdo  y 
arm ónico connubio  de to d as las fuerzas y  de 
todas las d iversas activ idades del e s p ír i tu . P a ­
ra  el m aestro  hum an ista , quien  se acerca al fi­
lólogo p a ra  ap ren d er a  en m en d ar un tex to  co­
rrup to , debe ap ren d er tam bién , de una  m an e­
ra  inexplicable, a  en m en d ar su conciencia co­
r ru p ta . Y quien se dirige al arqueó logo  p a ra  
que le enseñe cóm o se reconstruyen  los frag ­
m entos de un relieve, debe h a lla r tam bién  el 
m edio de co lm ar los lagunares de su c a rá c te r . 
A sí en tiende el G eneralísim o T ru jillo  la m i­
sión de e d u c a r . La ciencia no es p a ra  él un
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m ero hecho intelectivo sino tam bién  a fec tiv o . 
Los valores científicos deben cam biarse en sr. 
esp íritu  en valores m o ra le s . D e ahí su g ran  
fuerza  d idáctica y  la persuasión casi evangéli­
ca de su v e rb o .

P o r sus ap titudes m ilitares, por su recti­
tu d  de conciencia y fuerza de ingenio, recorrió  
todos los peldaños de la carrera , hasta  asum ir 
el m ando su p re m o .

E ra  un ejército  sin fuerza, y en pocos m e­
ses lo devolvió a  la P a tria  organizado y  com ­
pacto  . H erre ro  silencioso e incansable, ba jo  el 
m artillo  de su vo luntad , hab ía  forjado a  la R e­
púb lica  D om inicana inerm e una espada y  un 
escudo; conductor agudo y  po ten te, hab ía  afi­
lado todas las bayonetas sobre una  p iedra de 
constancia  y  tem plado  todos los cañones en su 
a rd o r de f e ,

Sus soldados le quieren  en trañab lem en ic  
po rque El tiene alm a de cap itán  y  corazón de 
p a d re . Y las tropas no am an  si no adm iran , e 
im poner adm iración  en los gregarios es ra ra  
v irtud  y  m áxim o prem io de los Jefes; es la  m ás 
a lta  condición del M aestro  .

El G eneralísim o T ru iillo  es el PR IM E R  
M A E S T R O  D E  L A  R E P U B L IC A  porque es
un a lm a ab ie rta  a  la divina significación de 
la  vida, es el m ás inconm ovible ba lu arte  de
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nuestro s d e re c h o s . Su pensam ien to  es un  so'i 
rad ian te  que m an tiene  todo  el rocío, to d a  la  
palidez y  to d a  la  luz de la  a u ro r a .

E n  su corazón  están  con ten idas to d as  las 
asp iraciones de un  pueblo , en su m en te  son 
concebidos los m ovim ientos de la  m áq u in a  g i­
gan tesca  del p rogreso  pa trio , y  en  su puño  de 
acero  están  to d as las a rm as de la  N ación en 
m archa .

E l B enefacto r de la  P a tr ia  es vo lun tad , 
tra b a jo  y  silencio, y  éstas son las v irtudes que 
d istinguen  al v erdadero  M a e s tro .

D e todo salió vencedor: del espacio y  del 
abism o, del do lo r y  de la  tem p estad , de la  os­
cu ridad  y  de la m uerte , com o todos los m ás 
g ran d es m aestro s de la H u m an id ad  .

N os enseñó a v en era r a  los héroes del P a ­
sado y  a  re sp e ta r las trad ic iones p a tr ia s . N os 
enseñó a am ar a D ios y  a  la  P a tr ia , co n ju n ta ­
m ente, pues cree, com o Silvio Pellico , que  el 
cu lto  de la P a tr ia  va ín tim am en te  ligado al cu l­
to de la  R e lig ió n . Q uien  v ilipend ia  los a lta re s  
es un h ipócrita  del p a tr io tism o .

Nos h a  dado  sublim es lecciones de  p e r­
dón, cuando  en vano la  ca lum nia  ra s tre a n te  y  
babosa  de los anquilosados y  grises m oluscos 
hum anos, p re tend ió  m an ch ar su b lan ca  tún ica  
flo tan te  a los v ientos de la  v ic to r ia . El tam -
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bien, com o el D ivino M aestro , h a  exclam ado : 
Pater, ignosce illis. Nesciunt quid faciunt.
P a d re , p e rd ó n a le s . No saben  lo que  hacen .

Y com o si todo  eso no fu e ra  b a s tan te  p a ­
ra  p ro c lam arlo  com o M aestro  de  M aestros, ha  
in tensificado  la  c u ltu ra  en  nuestro  m edio  y  h a  
au m en tad o  considerab lem en te  el núm ero  de 
las escuelas, y  co m p en etrad o  de la  función p e­
dagóg ica  del E stado  m oderno”, no se h a  lim ita ­
do a  d isem inar en las c iudades y  cam pos m aes­
tro s  a islados sino fo rm an d o  de la escuela y  de 
las dem ás instituciones educativas un todo  o r­
gánico  q u e  viva, que  tra b a je , que  irrad ie  luz 
de p rogreso , d e  o rden , de d isciplina, en  to d as  
las pa lp itac iones de la  v ida  so c ia l.

H a  sustitu ido  al pedagogo  de an taño , 
ag rio  e incom prensivo , con el pedagogo m o­
derno , m odesto  y  a f a b le . h a  dado  el v a ­
lo r que  le co rresp o n d ía  al m aestro  dom in ica­
no, h a  rodeado  de nueva  e in tensa  luz su au ­
g u sta  m is ió n .

P o r  todo  eso y  p o r lo que resu lta ría  p ro ­
lijo  en u m era r, b ien  m erece el B enefacto r de la 
P a tr ia  el títu lo  de P rim e r M aestro  d e .la  Re 
p ú b lic a .

E s un  títu lo  ap a ren tem en te  m odesto ; p e ­
ro g ran d e , m u y  g ran d e  po r su significado so ­
cial e h is tó r ic o . Su valo r depende de las condi-
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cienes que concurren  en quien  lo p o se e . P a ra  
e je rcer con éxito  tan  noble aposto lado , es p re ­
ciso vestir de poético encan to  el pensam ien to  y  
de velos inm aculados el a lm a . P u ed e  ser 
h ie rba  del cam ino y  flor celestial, d u reza  de 
roca e im palpab ilidad  de azul, d u lzu ra  de m iel 
y  am arg u ra  de a jen jo , vuelo hacia  la  au ro ra  e 
inm ovilidad en la  s o m b ra . P a ra  el G enera lí­
sim o T ru jillo , M aestro  en la  m ás nob le  acep­
ción del vocablo, es pé ta lo  de rosa, fu lgo r de 
estrella , du lzu ra  de n é c ta r . Es, en su m ano, 
tim ón y bayoneta , vo lan te  y  b an d era , ce tro  y 
lira .

A l depositarlo , em ocionado y  reveren te , 
en las m anos del excelentísim o PR IM E R  
M A E S T R O  D E  L A  R E P U B L IC A , en  n o m ­
b re  de los p ro fesores de la  E scuela N orm al S u ­
perio r de Santiago , de esos abnegados, hero i­
cos y  silenciosos so ldados del D eber y  p a lad i­
nes de la  cu ltu ra , siento  el ap lauso  de todos los 
serv idores de la  noble y  san ta  causa de  la  E n ­
señanza, desde la p rim era  au to rid ad  escolar 
h asta  el ú ltim o p recep to r r u r a l . S iento  la  sin­
fonía del a lm a de la P a tria , a rp a  p re s ta  a todas 
las arm onías, b ro ta r  del ho rizon te; siento  el e n ­
tusiasm o de liran te  de los corazones de  los 
a lum nos de todas las escuelas; siento  el frag o r 
incontenible del ap lauso  del corazón indóm ito  
de Santiago, que fué, es y  será  siem pre el ba-
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lu a rte  m ás firm e e in ex p ugnab le  del m ás puro , 
sincero  y  fe rv ien te  tru ji l l ism o .

A h o g ad a  m i voz po r la  o la  im petuosa  de 
todos esos afectos, y  po r el c lam or del a lm a  
en ard ec id a  de  la  m uchedum bre , concluyo con 
este  voto  fe rv ien te  de m i a lm a, in té rp re te , en 
este  m om en to  augusto , del a lm a  colectiva: 
Q ue  las flo res de to d as  las p rim averas te jan  
p e rp e tu a s  g u irn a ld as  en hono r del P rim e r 
M aestro  de la  R epúb lica  y  las llam as de todos 
los co razones a rd an  sobre  el pedesta l invulne­
rab le  de su g lo ria  . A  eso asp ira  su inm enso co­
razón  . Lo d ijo  en su lum inoso m ensa je  del 
d ía  27 del co rrien te :

“Si a lg u n a  p erp e tu ac ió n  deseo a lcanzar 
en ju s ta  com pensación  m oral de m is desvelos 
p o r el p rog reso  y  la  felicidad  de m i pueblo , asi 
com o p o r el eng randec im ien to  de la  P a tria , no 
es p rec isam en te  de las que se m ateria lizan  en 
p ied ras  ni en  m árm oles, n i en bronces, sino las 
que  se g ra b a n  inde leb lem en te  en el corazón de 
m is co n c iudadanos” .

Aurelio Cucurullo,'
D irec to r de la  E scuela  N orm al 

S uperio r de S a n tia g o .
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Discurso del Dr. Federico A. Rojas, Presidente 
de la Sociedad “ Amantes de la Luz”



/
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S eñor R ep resen tan te  P ersonal del G eneralísi­
m o D octor T ru jillo , B enefactor de la P a tr ia :

S eñores S ubsecre tarios de E stado  de E duca­
ción P úb lica  y B ellas A rtes ;

A lto s  F uncionarios de la N ación;

Señores:

L a sociedad “A m an tes  de la  L uz” , en cu ­
yo seno no caben  los roedores de la  g loria, es 
fo n tan a  azul donde el silbido de los rep tiles no 
p e r tu rb a  el vuelo sereno del águ ila  que pasa  en 
las a ltu ras , so rda  al ru ido  de la  ch a rra  y, con 
firm eza de a las poderosas, d irig ido el vuelo a 
un pu n to  lum inoso, a  u n a  estre lla ; nido tibio 
del ideal y m ansión  de la g loria  . Los Zoilos no 
conm ueven  la g lo ria  de un H om ero  en el ágora  
a ten iense  que fu n d ara  el exim io e idealista  P e ­
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ña y  R e y n o so .
In tim a fru ición de idealism o m oral, p a lp i­

ta  en las en trañ as  nobles de la  v e te ran a  socie­
dad , cuyo bau tism o de fuego en los infolios de  
la h istoria, fu e ran  la  L iga de la  P az  y  la  E vo­
lución de E nero  en las m em orab les jo rn a d as  
h istóricas en que, b a jo  un  palio  de estre llas, 
U lises F rancisco  E spailla t, cual un  sol de re­
dención y  u n a  au ro ra  de luz y  de cu ltu ra , ilum i­
n a ra  con la  luz p u ra  del ideal estoico la  silla 
gesta to ria  del capito lio  p re s id e n c ia l.

En la sociedad “A m an tes  de la L uz” , aca ­
dém icam ente, adm iram os y  reverenciam os al 
G eneralísim o D octor R afael L eónidas Trujilio 
M olina, po rque  en nosotros p a lp ita  la inqu ie­
tud  de alas en pos de la  qu im era , ex u ltan d o  a 
filósofos, a rtis ta s  y  pensadores, a  m aestro s y  
conductores, cuyas vidas, v irtudes y  obras, 
fueron  síntesis lum inosas, fu tu ro s y  e te rn id a ­
des, en busca de horizon tes visionarios, tras- 
m u tado res del m ás a llá  de lo real y  a lqu im istas 
im ponderab les de las conquistas inaccesibles a  
las m edian ías en el re inado  absurdo  de las m e­
d iocridades .

A d m iram o s a R afael L eónidas T ru jillo  
M olina, con la  em oción esté tica  de soñadores 
que se ex tasían  fren te  a  u n a  au ro ra , o fren te  a 
un a  pa lm era  que se c im brea  g a lla rd a  acaric ia ­



d a  po r la  te m p e s ta d . Lo adm iram os por fu er­
te  y  por apolíneo y, an te  sus ejecutorias, hay  
trém olo  de a rp a  en la u rd im b re  de nuestro, red 
em ocional, con la m ism a in tensidad  que p u d ie ­
ra  h ab e rla  al fan tasea r con D ante , al reir con 
M oliere, al tem b la r con S hakespeare, al c ru jir  
con W ag n er o al enm udecer an te  “ El C risto ’' 
de V elásquez, “L a C en a” de M iguel A ngel o 
el P a te rn ó n . E n T ru jillo  el Ideal es un  gesto 
de su esp íritu  en constan te  anhelo  de perfec­
ción .

Todo ideal es un  estado  de equilibrio  en ­
tre  el pasado  y  el p o rv e n ir . Los ideales po r ser 
visiones an tic ipadas de lo venidero  son el ins­
tru m en to  activo de todo progreso  h u m a n o . L a 
educación activa  y  p a trió tica  consiste en suge­
rir al pueb lo  los ideales que se p resum en  p ro ­
picios a  la  perfección  de la  colectividad . El G e­
neralísim o T ru jillo  M olina posee el secreto  de 
la visión an tic ip ad a  de lo venidero; su espíri­
tu  es el equilibrio  geom étrico  de nuestro  p re té ­
rito  de tem p estad  y  de nuestro  fu tu ro  de paz y  
laboriosidad  . El es el in strum en to  activo de to ­
do nuestro  p rogreso  ac tual y  del fu turo , que 
p a ra  p resen tirlo , h ay  que soñarlo  con im agina­
ción fan tástica  y  c re a d o ra . P a ra  los in telec­
tua les de la sociedad “A m an tes  de la L uz” T ru ­
jillo  es la  sín tesis sub ie tiva  que tiende a  ob je­
tivarse  en el Idea l. T ru jillo  es, p a ra  nosotros,
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la  soñada p reconstrucción  im ag ina tiva  de u n a  
segura  rea lidad  f u tu r a .

E l m ás pu ro  y  pa trió tico  ideal colectivo 
es la coincidencia de todos a  un m ism o a fán  de 
p e rfec c ió n . Ese a fán  se po lariza  hoy  d ía  en 
un solo ideal: la p e renn idad  de T ru jilío  en la 
d irección ideológica del pueb lo  dom inicano . 
C ada E ra , siglo o generación  tiene su Ideal, p a ­
trim onio  de una  selecta  m inoría  o de un a  d ep u ­
rad a  m ayoría , cu3'a  lea ltad  in q u eb ran tab le  y 
adhesión indestruc tib le  al m aestro  consigue 
im ponerlo  a las generaciones sigu ien tes. El 
Ideal p a lp itan te  y  frag o ro sam en te  m anifiesto  
del pueblo  dom inicano es: T ru jilío  siem pre, 
antes, ah o ra  y  m a ñ a n a . El Ideal de un pueblo  
en m arch a  lo es siem pre un  genio, y  el genio 
que lo define todo y  que sensibiliza el ritm o de 
la nueva creencia, fé y  religión del pueb lo  do ­
m inicano, es el genio ind iscu tib le  e in igualado  
de T ru jilío  el M aestro  de M aestro s.

El concepto  sin tético  y  estético  de la  S o ­
ciedad “A m an te s  de la  L u z” , q u ed a  expues­
to. se ñ o re s . R éstanos d a r  las g racias a la  E s­
cuela N orm al S uperio r po r h ab e r acojido  nues­
tra  in iciativa con el férvido ca lo r que  fe rm en­
ta  u n a  sana levadura  de po rven ir en las nuevas 
V vigorosas ju v en tu d es  que se lev an tan  en 
nuestro s p lan te les de e n se ñ a n z a . E s la  juven ­
tud  que le o to rg a  al G eneralísim o T ru jilío  el
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sim bólico v  augusto  títu lo  de P R IM E R  M A E S ­
T R O  D E  L A  R E P U B L IC A . En la ac tu a l ju ­
ven tud , que  T ru jillo  el M aestro  educa, hay  un a  
indestru c tib le  esperanza  de perfección, de evo­
lución y  de g ra n d e z a . L a verdad  del ideal tru - 
jillis ta  p a lp ita  en  el corazón de las ju v en tu ­
des ac tuales, que  lev an tan  sus alas y  enfocan 
sus m irad as  hacia  el pun to  donde ru tila  la  es tre ­
lla  del M aestro  de M aestros, m ostrándose 
ag resiva  esa ju v en tu d  con el pasado  en que im ­
p e rab a n  G il B las, Sancho y  Tartufo. La juven­
tu d  ac tua l, tru jillis ta  e idealista , anhela  vivir 
con T ru jillo  en el paraíso  de C yrano, D en  Q ui­
jo te  y  S tockm an  . N u estra  ju v en tu d  in telectual 
qu iere  vivir ba jo  el ca lo r de un  H om bre  genial 
y  no  al am p aro  de u n a  s o m b ra .

N u estras  g rac ias  m ás gentiles al p rinci­
pe de la  o ra to ria  dom inicana, el L ie . A rtu ro  
L ogroño, S ecretario  de E stado  de la  P residen ­
cia, qu ien , en esta  so lem ne ocasión, o sten ta  ei 
h o n rad o r encargo  de ser el rep resen tan te  p e r­
sonal del G eneralísim o 1 m  ullo M olina . Se­
ñ o r L ie . L ogroño, vos sois E m b a jad o r P erso ­
nal del Sol del Id e a l . G racias po r vuestra  p re ­
sencia, E xcelen tísim o S e ñ o r .

Dr. Federico A. Rojas,
P resid en te  de la  Sociedad A m an tes

de la  L uz”
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Algunos conceptos acerca del brillante discurso 
del representante personal del Generalísimo 
Dr. Trujillo Molina, Lie. don Arturo Logroño





A l ocupar la tr ib u n a  el L ie . A rtu ro  Lo­
groño, en rep resen tac ión  del exim io hom ena­
jeado , p leno de esa seren idad  que le ca rac te ri­
za y que  es refle jo  ex te rio r de la ín tim a con­
fianza que tiene en sus dotes excepcionales, el 
inm enso público  reunido  le tribu tó , en fo rm a 
calurosísim a, su adm iración  y su sim patía  al 
p ríncipe de la  o ra to ria  d o m in ican a .

El discurso del L ie . Logroño fué una b ri­
llan tís im a im p ro v isac ió n . L ástim a g rande 
que la fogosidad de su p a lab ra  tó rrida , no p e r­
m itie ra  u n a  versión taq u ig ráfica  de esa pieza 
soberb ia , tro q u e lad a  con el oro m ás puro  del 
id iom a castellano , reverberan te  de em otividad 
su b y u g ad o ra  y de unción adm ira tiva  p a ra  el 
ilu stre  C onducto r de la P a tr ia  N ueva, que ha  
puesto  a  la tir  la  conciencia del pueblo  dom ini­
cano a la  a ltu ra  esp iritual de los pueblos libres



que se re p a rte n  el dom inio  del m undo  civiliza­
do .

A n te  la  invencib le  d ificu ltad  que  e n tra ñ a  
la  reconstrucción  de esa in sp irad a  o ración  p a ­
trió tica , p ro d u c to  de  un m om en to  em ocional 
en que  el genio  de la  e locuencia  m o stró  sus 
m ás v istosas galas, hem os querido  h ace r un  
sup rem o  esfuerzo , p a ra  que  ap a rezca  en  este  
fo lleto  siqu iera  sea un  rem edo  pá lido , en  fo r­
m a sin tética , de tan  ex q u is ita  filig ran a  .

Nos concre tam os a  los p u n to s  esenciales .
C om enzó el g ran  tr ib u n o  p o r ag rad ece r 

el h o m en a je  tr ib u ta d o  al em in en te  repúblico , 
cu y a  rep resen tac ión  persona l o s ten tab a  y. en  
segu ida  se refirió  a  los o rad o res  qu e  le  p rece ­
d ieron  en el uso de la  p a lab ra , p o n d e ran d o  las 
bellezas de sus d iscursos y  el esp íritu  de encen ­
d ido  am o r que  los re a lz a b a n . E n tonces, d i­
rig iéndose al persona l docen te  y  al d isc ipu lado  
que  Jo escuchaban , les exp resó  las ideas lu m i­
nosas del G enera lísim o  acerca  de lo q u e  es y 
debe ser la  E scuela  D om in icana  y  la  co n trib u ­
ción que  los educandos, ca rne  del po rven ir, 
deben  ofrecer, en el fu tu ro , a  la  P a tr ia , hoy  en 
p lena  resu rrección  m ate ria l y  esp iritua l, b a jo  
el po d er tau m atú rg ico  de qu ien  h a  sab ido  c rea r 
el nuevo esp íritu  de la  nac ionalidad  en  m arch a .

H ab ló , in m ed ia tam en te , de la  E scuela
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A ctiv a  de  la  ho ra , de sus o rien tac iones p rá c ti­
cas, de  cóm o se debe  a m a r al m ism o tiem po  ei 
m o n te  y  la  c iudad , la  h is to ria  p a tr ia  y las tra d i­
ciones n a c io n a le s . D e cóm o el educando  do ­
m in icano  d eb e  a fe rra rse  a  sus costum bres, a  
todo  lo que  es ca rac te rís tico  de n u estro  m edio , 
p a ra  v iv ir u n a  v ida  em in en tem en te  nac ionalis­
ta  .

Se refirió , a con tinuación , al en trañ a b le  
am o r del G en era lís im o  a  S an tiago , am o r que 
se p a te n tiz a  en o b ras  p a lp ab les , q u e  no se es­
fu m a  en  p ro m esas  v an as  de  político , com o lo 
rev e lan  hechos no to rios, ta le s  la  p a v im e n ta ­
ción de  las calles, p ro b lem a  que d u ra n te  lu s­
tro s  en te ro s  no llegó  a so lucionarse; la  cons­
trucción  de can a les  de riego, esp ec ia lm en te  el 
fo rm id ab le  flum en  de D icayagua , que  llevan  
la  fe rtilid ad  p ro m iso ra  a las zonas á rid as  ay e r 
en  su in h ó sp ita  so ledad  y  m u ch as o tra s  o b ras  
pú b licas  de positivo  beneficio  p a ra  aq u e lla  re ­
gión p riv ileg iad a  . S an tiag o  cu en ta  siem ­
p re  con T ru jillo , com o T ru jillo  cu en ta  s iem pre  
con S an tiag o , con la  le a ltad  y  el a fec to  de este  
m arav illo so  y  a rd id o  rincón  del tróp ico  sobre  
el cua l el Sol, desde su carca j del cielo, lan za  
en  estos m o m en to s sus ú ltim os flechazos de 
o ro ” . A sí d ijo  el in sp irado  o rad o r al concre­
ta r  en u n a  h e rm o sa  im agen  la evocación de la



h o ra  y  la  significación  esp iritua l del acto  que 
se e s tab a  c e le b ra n d o .

C on em oción siem pre  crec ien te  inv itó  al 
pueb lo  a  e lev ar el p en sam ien to  al A ltís im o  p a ­
ra  que  p ro p ic ia ra  el v ia je  del ilu stre  Jefe  U n i­
co a  tie rra s  exó ticas . L a nave  que  lo con­
duzca “com o la h istó rica  g a le ra  rom ana, lleva 
ah o ra  tam b ién  a su bordo  a C ésar y a  su fo r tu ­
n a ” . Y al lleg ar a este  p u n to  se refirió  a lo 
que el Je fe  esp era  de  su pueb lo , en su ausencia  
L a m aq u in a ria  del G obierno  debe  func ionar 
reg u la rm en te , sin estridencias, pero  de un  m o ­
do eficien te , y  el pueb lo , en  m asa , debe  ago l­
p arse  b a jo  su b an d e ra , co lab o ran d o  a la  vas­
ta  o b ra  de paz y  de p rogreso  que  él ha  rea liza ­
do y  realiza  co n tin u am en te , pues su m ano  de 
sem b rad o r no se da  tre g u a  ni descanso  p a ra  la 
s iem bra  fecunda  en  los surcos ab ie rto s  p o r su 
vo lun tad  p e rsev eran te  y  su esp íritu  co n stru c ti­
vo, siem pre  en gestación , siem pre  en estud io  
de la  o b ra  p ró x im a , del p royecto , generoso  y 
am plio , q u e  se c ris ta liza rá  ráp id am en te  en  h a ­
lag ad o ra  r e a l id a d .

R enovó sus vo tos p o rq u e  el pueb lo  sena 
co rresp o n d er a  la  con fianza  que  en él h a  d e ­
positado  el ex im io  e s tad is ta  y  concluyó  su b r i­
llan te  pero rac ión  en tre  ovaciones de liran tes, 
que al v ib ra r, en la  a tm ó sfe ra  de la  ta rd e , pare-
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cían llevar, a rra s tra d a s  por el viento, las pa lp i­
taciones de un  pueblo  enfervorecido h asta  el 
corazón del insigne C onductor, que ilum ina 
hoy la  conciencia nacional con las irrad iacio­
nes de su genio ex trao rd inario  .

A l ex tingu irse  las ú ltim as p a lab ras  del 
L ie . Logroño, u n a  n o ta  de exquisita  esp iritua­
lidad brilló  en el am biente, pues tend ieron  h a ­
cia él finas y  delicadas m anos, co lm adas de flo­
res, preciosos ram illetes, p a ra  que fuese p o rta ­
dor de estas bellas o frendas al G eneralísim o, 
en las cuales el a lm a frag an te  y  p u ra  de la  
m u je r san tiaguesa, se ofreció, hecha o fren d a  
de am or, al C reador de la  P a tr ia  N ueva en el 
d ía  de su v ia je .
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